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1. Puntos de partida

La relación entre comunicación, desarrollo y
promoción de la salud es necesario establecerla a
partir de tres ejes problemáticos. En primer lugar,
a la luz de los modelos de desarrollo implementa-
dos en América Latina y de las concepciones y
estrategias de comunicación que se han construi-
do en este campo intelectual desde hace más de
40 años en el continente. En segundo lugar, a par-
tir de las tendencias actuales del mundo contem-
poráneo, especialmente relacionadas con los pro-
cesos de globalización económica y mundializa-
ción de la cultura. Y finalmente, desde las nuevas
concepciones y enfoque de la promoción de la
salud. Es imposible desarrollar con profundidad
en este texto cada uno de estos aspectos, sin em-
bargo, puntualicemos, esquemáticamente, algunas
cuestiones claves.

En primer lugar, el discurso sobre el desa-
rrollo, como proceso económico y social en Amé-
rica Latina, ha estado orientado por varias con-
cepciones que se convierten en fundamento tanto
de la política económica, como de la política so-
cial.

En las últimas décadas el desarrollo se basa en
los conceptos de sustentabilidad y sostenibilidad1,
debido a que el modelo centrado en el crecimien-
to y la productividad generó problemas ambienta-
les de contaminación y agotamiento de los recur-
sos naturales por el uso ilimitado de los mismos.
La preocupación por la degradación de los recur-
sos naturales y el crecimiento ilimitado de la eco-
nomía, dio origen, en los años sesentas y setentas,
a los conceptos de la sustentabilidad y sostenibili-
dad ambiental y ecológica y al concepto del desa-
rrollo humano.

En la década del 80, para lograr el equilibrio
entre el crecimiento y el uso de los recursos na-
turales y para legar a las generaciones futuras un
mejor ambiente, se incorpora la tridimensionali-
dad del concepto de sustentabilidad: ecológica,
económica2 y social, entendida ésta en términos

de la relación circular que se establece entre po-
breza y degradación de los recursos naturales.
Se consolida también el concepto de Estado-
Bienestar y se da especial relevancia a la vida
local en lo político y en la gestión institucional
con las políticas y procesos de descentralización
de competencias y responsabilidades para aten-
der, particularmente, las problemáticas sociales:
de salud, educación, saneamiento básico, vivien-
da, entre otros.

A comienzos de años de los noventas, el desa-
rrollo se caracteriza por el énfasis que se da al
círculo perverso de la problemática entre creci-
miento poblacional-pobreza-degradación de los
recursos naturales, centrando la atención ya no sólo
en la insustentabilidad de la pobreza, sino también
en la insustentabilidad ecológica que genera la
pobreza. En otras palabras, el efecto que genera
la sustentabilidad social en la sustentabilidad eco-
lógica. En este período se reducen las funciones
del Estado-Bienestar y se hace énfasis en el mer-
cado como eje central del modelo. Se fortalecen
las instituciones locales y la vida municipal, pero
con restricciones en el uso de los recursos; se con-
vierte el espacio local en centro de encuentro en-
tre el Estado y la sociedad civil.

Sin embargo, actualmente los debates en Amé-
rica Latina se centran en cuestionar la denomina-
da “perspectiva neoliberal” que hace énfasis en el
mercado, ya que esta corriente plantea que la ta-
rea del desarrollo consiste en realizar el ajuste con
crecimiento económico, para reducir la pobreza;
constituye la apertura completa de las economías
a los mercados de capital; recorta el gasto públi-
co; elimina los subsidios sociales; privatiza de las
empresas estatales y establece un clima propicio
para la inversión extrajera.3

Por el contrario, a mediados de los noventas
se incorpora la idea de garantizar no sólo un am-
biente mejor sino mejores generaciones humanas.
El énfasis se hace entonces en el desarrollo huma-
no en términos del incremento de las capacidades
humanas, oportunidades, relaciones sociales, me-

1 Para ampliar el concepto de desarrollo sustentable consul-
tar: “Nuestro Futuro Común”. WCED.1987.

2 Sach. Wolfgang La gallina de los huevos de oro: debate sobre
el concepto de desarrollo sostenible. Bogotá. CEREC, ECO-
FONDO. 1998.

3 Un trabajo de síntesis sobre los modelos de desarrollo se
puede consultar en Van der Borg, Chris. Una comparación
de cuatro modelos contemporáneos de desarrollo en Améri-
ca Latina. En: Revista ECA, No. 575. San Salvador. Univer-
sidad Centroamericana, José Simeón Cañas. 1996.
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joramiento de calidad de vida, democracia, liber-
tades políticas, equidad en las decisiones y la po-
tenciación de esfuerzos productivos.

En esta perspectiva, el desarrollo se entiende
como un proceso para ampliar las oportunidades
de la gente. Se busca que la gente tenga una vida
larga y saludable, pueda educarse y tener acceso a
los recursos para lograr un nivel de vida decente,
libertad política, derechos humanos garantizados y
respecto personal. Promueve la autogestión y la
participación de la gente. En este contexto en Amé-
rica Latina se ha hecho énfasis en una perspectiva
del desarrollo promovida por los movimientos so-
ciales, los grupos de base, con iniciativas que se
esfuerzan por encontrar soluciones a los problemas
sentidos de los más pobres. Se trata de un proyec-
to de democratización de las instituciones y de las
relaciones sociales más profundas

En las actuales concepciones del desarrollo, con
énfasis en la sostenibilidad y la reducción de la
pobreza, tienen un lugar central la equidad, la jus-
ticia e igualdad; ésta es una propuesta holística,
integral, e interdisciplinaria, donde la información,
la cultura, las políticas sociales, el capital humano
y la generación de capital social se convierten en
ejes clave del desarrollo. Estos modelos y con-
ceptos diversos de desarrollo han incidido en los
modos de entender y gestionar la política social,
especialmente en sectores como la salud, la edu-
cación y la comunicación, en América Latina.

En segundo lugar, la reflexión sobre la comu-
nicación, la promoción de la salud y la gestión so-
cial, hay que hacerla teniendo en cuenta las ten-
dencias políticas, sociales y culturales del contex-
to actual, caracterizadas por la globalización de la
economía y la mundialización de la cultura. La glo-
balización es un fenómeno planetario que se ca-
racteriza por: el enlace, cobertura, calidad y velo-
cidad de las comunicaciones; la abundancia, efi-
ciencia y contundencia de las conexiones econó-
micas entre unos sectores y otros; la cobertura
planetaria de la operación de las transnacionales;
el creciente debilitamiento de los estados nacio-
nales, sobre todo en los países subdesarrollados
y, finalmente, la existencia de problemas y causas
comunes a toda la humanidad.4 Asistimos a un pro-

ceso de cambio multidimensional: la economía es
más capitalista que nunca, es informacional (la pro-
ductividad depende de la capacidad de adquirir
conocimiento y procesar información), está fun-
dada en redes (alianzas estratégicas, descentrali-
zación, flexibilidad laboral) y es globalizada (fun-
ciona como una unidad en todo el planeta, lo más
importante son los mercados financieros), lo que
ha implicado un incremento de la desigualdad, de
la pobreza, de la polarización política y de la ex-
clusión social.5

En tercer lugar, la promoción de la salud debe
contribuir a la resolución de problemas relaciona-
dos con el mejoramiento de la calidad de vida en
aspectos como el trabajo, la vivienda, la nutrición,
la violencia, la intolerancia, la discriminación y el
ambiente. Como se confirma en la Carta de Ottawa
desde 1986, que fue adoptada por 38 países, “las
condiciones y requisitos para la salud son: la paz,
la educación, la vivienda, la alimentación, la renta,
un ecosistema estable, recursos sostenibles, justi-
cia social y equidad.” 6

La salud es entonces “un derecho, una inver-
sión social y un recurso para el desarrollo de los
pueblos, se relaciona con los procesos vitales del
hombre: tener un empleo digno, el acceso y opor-
tunidad a los servicios sociales, la equidad de gé-
nero, el buen trato, el empoderamiento comunita-
rio, el control ciudadano, la defensa de los dere-
chos humanos y el respeto.”7

En este sentido, la promoción de la salud con-
siste en “proporcionar a los pueblos los medios
necesarios para mejorar su salud y ejercer un ma-
yor control sobre la misma. Para alcanzar un esta-
do adecuado de bienestar físico, mental y social.
Un individuo o un grupo debe ser capaz de identi-
ficar y realizar sus aspiraciones, satisfacer sus ne-
cesidades, cambiar y adaptarse al medio ambien-
te.”8 La Carta de Ottawa propone cinco líneas

5 Castells, Manuel. La era de la información: economía, socie-
dad y cultura. Madrid. Alianza Editorial. Vol. 1, 1998. pp.
93 y ss.

6 Terris, Milton. ¿Qué es la promoción de la salud? OPS y
OMS. Washington, D. C. 1991

7 Ministerio de Salud – Colombia. Portafolio Guía para la
Promoción de la Salud en el Municipio. Bogotá. Dirección
General de Salud Pública, Serie Documentos Técnicos No.
17. p. 21.

8 Gómez, Paulina. Promoción de la salud, conceptos y estra-
tegias. México. CIESS. 1992

4 Ortiz Crespo, Gonzalo. Cinco Claves de la globalización.
En: El alba del milenio. Globalización y medios de comuni-
cación en América Latina. UASB. F.E. 1999.
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estratégicas para la promoción de la salud, que en
Colombia se concretan en: la elaboración de una
política pública sana; el refuerzo de la participa-
ción comunitaria; información, comunicación y
educación; ambientes y entornos saludables; in-
tersectorialidad y alianzas estratégicas.9

Este contexto nos muestra la complejidad de
la relación y articulación entre desarrollo, comuni-
cación y promoción de la salud. Cuando observa-
mos las realidades de nuestros países en América
Latina, en cada una de los aspectos planteados,
podemos afirmar que ese proyecto, el de una so-
ciedad mejor, democrática, incluyente, justa y par-
ticipativa, aún está en construcción.

En tal sentido vamos a esbozar algunas concep-
ciones y los modos en que la comunicación ha sido
comprendida en la gestión del desarrollo y la pro-
moción de la salud, esto es, en programas relacio-
nados con la política social. Además, se trazarán
algunos desafíos a que se enfrentan los trabajado-
res de la salud y los comunicadores ante los nuevos
cambios sociales y culturales, especialmente rela-
cionados con el trabajo interdisciplinario.

2. Comunicación y de desarrollo
en América Latina

En un recorrido histórico por el campo intelec-
tual de la comunicación en América Latina10 , po-
demos afirmar que las relaciones entre comunica-
ción y desarrollo son de esas expresiones que
operan como mapa: su uso sirve para designar
aquella tarea integradora de la sociedad y la difu-
sión de actitudes modernas para salir del atraso,
como también para señalar las acciones y las lu-
chas de diversos sectores de la sociedad, por de-
mocratizar el acceso a los medios de comunica-
ción y por ampliar el ejercicio de la libertad de
expresión y la participación ciudadana. Ésta es una
relación que, a su vez, está estrechamente vincu-
lada a una vieja pero renovada discusión sobre las
posibilidades de la democracia en América Lati-

na: ¿cómo conjugar el crecimiento económico con
la democracia política y la equidad social?

En efecto, desde su inserción institucional a los
programas de gobierno y de gestión social, a fina-
les de la década de los años cincuentas, la comu-
nicación se ha considerado como un “socio natu-
ral” de las acciones y promesas desarrollistas, li-
beradoras o democratizadoras emprendidas por
el Estado y/o sectores de la sociedad, en procura
de afirmar y fortalecer una esfera pública moder-
na, capaz de integrar a una población en torno, no
sólo a un mercado económico nacional, sino a un
núcleo compartido de valores que promuevan tan-
to el acceso igualitario al bienestar social, como la
presencia activa de una(as) cultura(s) nacional(es)
en los procesos de desarrollo.

¿Qué sucede en este contexto con la comuni-
cación y, concretamente, con la comunicación para
el desarrollo? En términos generales, es posible
distinguir algunos escenarios de reflexión, investi-
gación e intervención que han generado respues-
tas a este interrogante desde América Latina y han
posibilitado construir el campo intelectual en el
continente.

2.1. Comunicación: infraestructura
para la integración nacional

De este modo, los vínculos entre comunica-
ción y desarrollo dibujan un doble recorrido. En
primer lugar, apuntan a la acción modernizadora,
emprendida por los estados para integrar y co-
hesionar a los diversos sectores de la sociedad
en los grandes cambios que produce el desarro-
llo industrial y tecnológico, sobre todo, a partir
de la segunda mitad del siglo XX. Esto con el
propósito de que la transición de una sociedad
tradicional a una sociedad moderna se lleve a
cabo armónica e institucionalmente, es decir,
como una “revolución pacífica”, con capacidad
de generar prosperidad económica y estabilidad
política a las naciones marginadas de los benefi-
cios del progreso. En este sentido, la comunica-
ción se ha erigido como una variable dependien-
te del cambio social pero, sobre todo, ha pasa-
do a convertirse en sinónimo de la integración
nacional que ha de llegar de la mano del desa-
rrollo modernizador.

9 Ministerio de Salud – Colombia. Op. Cit.  pp. 35 - 70
10 Para ampliar este tema consultar: Benavides Julio, Bonilla,

Jorge Iván, Pereira G, José Miguel. Comunicación en con-
textos de desarrollo: balances y perspectivas. En revista
Signo y Pensamiento No. 32. Bogotá. Universidad Javeria-
na. 1998.  pp. 119-138.
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Desde una función
técnica, la comunicación
ha desempeñado un pa-
pel protagónico en la
creación de una infraes-
tructura física de comu-
nicaciones -de carrete-
ras, ferrocarriles, puer-
tos, sistemas telefóni-
cos, informáticos, de
radiodifusión, televisión
e impresos- dirigido a
hacer viables los pro-
gramas de transición
económica al capitalis-
mo, esto es, de moder-
nización industrial,
constitución de merca-
dos internos y transfe-
rencia tecnológica.

2.2. Comunicación:
difusión y extensión

De otro lado, la comunicación y la educación
para el desarrollo se orientaron a difundir y a con-
quistar, bajo la conducción de expertos interna-
cionales, las mentes y los corazones de nuestros
hombres y las mujeres, en torno a un discurso uni-
versal de valores modernos sobre la familia, el con-
trol de la natalidad, la explosión demográfica, la
educación, la salud, el sector agrario, la tecnolo-
gía y la cultura. ¿Y esto con qué propósito? Con
el fin de levantar desde allí las bases institucionales
de una esfera pública nacional y de unos públicos
o audiencias nacionales que, después de superar
el atraso y la resistencia al cambio cultural, le ofrez-
can la bienvenida al progreso y al desarrollo mo-
derno de la sociedad. Con esta perspectiva se bus-
caba disminuir los niveles de analfabetismo, lograr
mejoras en la planificación familiar e incrementar
la productividad del trabajo campesino.

2.3. Comunicación e información:
democracia y ciudadanía

Los vínculos entre comunicación y desa-
rrollo han solido señalar una serie de luchas

sociales, políticas y
culturales que han
demarcado el itine-
rario de lo que so-
mos y deseamos ser.
El propósito de es-
tas luchas ha sido el
de democratizar el
sistema comunicati-
vo que se er ige
como vertical en es-
tos países, así como
participar en las re-
configuraciones mis-
mas de nuestra mo-
dernidad. De una
modernidad hetero-
génea, cuyo reto no
sólo consiste en in-
corporarse al “idea-
rio ilustrado” que nos

obliga a ser, por fin, modernos, sino también
en ajustar la experiencia de la modernidad a
condiciones “periféricas” de existencia en las
que conviven memorias históricas e identida-
des culturales con la razón universal, la técni-
ca y el progreso.

Los protagonistas de esta relación entre la
comunicación y el desarrollo han sido diver-
sos: obreros, campesinos, indígenas, mujeres,
intelectuales, artistas, asociaciones cristianas
de base y, más recientemente, movimientos
sociales que reivindican el derecho a la vida,
la preservación y conservación del ambiente,
la autonomía local y regional y los derechos
humanos. Sujetos éstos que se identifican, en
mayor o menor medida, con una noción de
modernización de la esfera pública nacional
que no se agote en el desarrollo y crecimien-
to económico, medido esencialmente por el
producto interno bruto per cápita, sino que
implique una ampliación de la ciudadanía,
desde el reconocimiento político/cultural de
las justas diferencias y la igualdad en el dere-
cho a la expresión pública que tienen las disí-
miles “voces” que forman parte de una de-
mocracia. Se trata de ampliar el ejercicio de
la libertad de expresión y la participación ciu-
dadana.

Los vínculos entre comunicación y

desarrollo han solido señalar una serie de

luchas sociales, políticas y culturales que

han demarcado el itinerario de lo que

somos y deseamos ser. El propósito de

estas luchas ha sido el de democratizar el

sistema comunicativo que se erige como

vertical en estos países, así como

participar en las reconfiguraciones

mismas de nuestra modernidad.
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2.4. Comunicación y vida cotidiana:
lo popular

A comienzos de los años ochentas la comuni-
cación para el desarrollo aparece ligada a un nue-
vo enfoque sobre las culturas populares y los mo-
vimientos sociales. Si se retoman las dimensio-
nes de lo local, lo cotidiano, lo micro y lo territo-
rial, esta renovada concepción investigativa des-
bordó los planteamientos de la corriente alterna-
tivista, que estaban dedicados a identificar tanto
lo popular en tanto sinónimo -incontaminado- de
todas aquellas fuerzas impugnadoras del sistema,
como a oponer una barrera infranqueable entre
la cultura popular y la cultura de masas. Más bien,
es un tipo de análisis, cuya reflexión se inicia en
los años ochentas, que busca indagar por las for-
mas de constitución de lo popular al interior de la
cultura de masas, y por los complejos procesos
de confrontación, negociación, acomodación y
adaptación que viven, desde su cotidianidad, las
mayorías sociales frente a la masificación de su
existencia.

Como bien lo afirma Jesús Martín-Barbero, uno
de los investigadores pioneros en esta manera de
asumir la cultura popular, “estamos descubriendo
en estos últimos años que lo popular no habla úni-
camente desde las culturas indígenas o campesi-
nas, sino también desde la trama espesa de los
mestizajes y las deformaciones de lo urbano y de
lo masivo. Que, al menos en América Latina, y
contrariamente a las profecías de la implosión de
lo social, las masas aún contienen, en el doble sen-
tido de controlar pero también de tener dentro, al
pueblo.”11

Se trata, por cierto, de una concepción de lo
popular que es complementaria al surgimiento de
una multiplicidad de redes sociales, cuyas deman-
das individuales y colectivas entran a desbordar
las reivindicaciones puramente políticas en torno
a la toma del poder y se ubican en las luchas con-
cretas por el significado mismo de la vida. Redes
sociales que ponen en el centro de la discusión
pública temáticas en torno al cuerpo, la salud, la
sexualidad, los derechos humanos, la droga, la

deuda externa, el género, el racismo y la ecolo-
gía, cuestiones que han sido relegadas tanto por
los espacios y agentes tradicionales de la repre-
sentación política, como por “el mito igualitarista
de la aldea global y del nuevo orden tecnológico
de la comunicación”12, que surgen, a la vez, de
una “diversificación” del desarrollo, gestado des-
de grupos específicos: mujeres, jóvenes, ambien-
talistas, vecinos, trabajadores de la calle, homo-
sexuales, entre otros, que intentan asumir la ges-
tión de sus propios intereses, apoyándose en una
fusión de sus roles privados con los públicos y
en la introducción de dimensiones expresivas y
simbólicas a sus demandas políticas por una vida
digna.

2.5. Comunicación como negociación:
recepción y el consumo cultural

La comunicación para el desarrollo aparece
articulada a una temática que, hasta finales de los
años ochenta, estaba bastante relegada de la in-
vestigación latinoamericana en comunicación: la
cuestión de los estudios sobre recepción y consu-
mo cultural. Se trata de una línea de investigación
que ha entrado a llenar el vacío dejado por ante-
riores paradigmas de la comunicación. Esto es, el
vacío que ha estado vinculado, tanto a la ausencia
de análisis sobre las mediaciones y resignificacio-
nes que intervienen en los procesos de apropia-
ción y uso de los mensajes provenientes de los
medios de comunicación, como a la dificultad para
comprender la complejidad cultural de nuestras
sociedades y, muy particularmente, el fenómeno
de la cultura de masas.

Este tipo de análisis, “busca incorporar la di-
mensión del consumo [y la recepción] en un análi-
sis más global del campo cultural. Pero su impor-
tancia va más allá del interés académico, pues re-
cientemente se detecta la relevancia que adquie-
ren los estudios sobre este tema en el plano de la
formulación de políticas culturales. En particular,
se advierte que un planteamiento democrático en
este terreno implica superar creativamente la for-
mulación meramente dirigista y vincular orienta-

11 Martín-Barbero, Jesús. La telenovela en Colombia: televi-
sión, melodrama y vida cotidiana. En: Diálogos de la Comu-
nicación, No 17. Lima. Junio, 1987.  pp. 10-11.

12 Mattelart, Armand. La comunicación-mundo. Historia de
las ideas y de las estrategias”. Madrid.  FUNDESCO. 1993.
p. 266.
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ciones globales con demandas reales de una di-
versidad de segmentos de población.”13

En esta perspectiva hay un claro “retorno al
sujeto”, que lleva a examinar en los procesos de
recepción cómo los públicos codifican y re-seman-
tizan los mensajes de la comunicación masiva, así
como a reconocer que en el consumo no sólo existe
una racionalidad económica, sino que en él tam-
bién se manifiesta una racionalidad sociopolítica
interactiva.14 Por eso, más allá de reducir el pro-
blema del consumo y la recepción a una ecuación
de la oferta y la demanda, “la aparición del tema
del papel activo del receptor y del usuario es indi-
sociable de las preguntas que se hacen los ciuda-
danos organizados en la sociedad civil acerca de
las posibilidades de ejercer un control democráti-
co real sobre los nuevos flujos y las nuevas redes
de comunicación.”15

Esta reflexión crea entonces la conciencia de
que es preciso remitirse a los actores sociales,
movimientos sociales, campesinos, indígenas, obre-
ros, entre otros, para trabajar en los propósitos
del desarrollo.

2.6. Comunicación como
interconexión: globalización y cultura

Además, la comunicación para el desarrollo
aparece vinculada a los nuevos modos de habitar
el espacio-mundo que nos ha correspondido vivir.
Pues a lo que asistimos hoy es a un espíritu del
tiempo que está fuertemente marcado por un do-
ble movimiento. De un lado, por el surgimiento de
redes de información, comunicación y conocimien-
to que nos convierten en habitantes planetarios sin
salir de casa y nos conectan globalmente con una
agenda mundial, sin la cual cada vez es más difícil
saber qué sucede con la economía, los derechos
humanos, el narcotráfico y el medio ambiente, para
citar tan sólo unos ejemplos. De otro lado, por la
aparición de serios procesos, tanto de privatiza-

ción de la existencia -que nos invita al encerra-
miento en lo íntimo e individual-, como de frag-
mentación ciudadana y pérdida de fe en las tradi-
cionales certezas para enfrentar el futuro, “hacer”
política o dotar de sentido la cuestión de las iden-
tidades colectivas.16

Espacio-mundo que además contiene proce-
sos bien complejos de globalización económica,
diferenciación cultural y homogeneización de los
estilos de vida que, para el caso latinoamericano,
no se pueden desconocer en su impacto en las
culturas populares y nacionales. Como apunta Je-
sús Martín-Barbero, “en estos momentos ya no
podemos dejar de reconocer que estamos inser-
tos en el mercado mundial. El modo como hemos
sido incluidos-excluidos es nuestra peculiaridad,
es la manera como históricamente se han produci-
do nuestras políticas, nuestras instituciones. Eso
ya es algo inalterable y no podemos echarnos atrás
o refugiarnos en un sitio que no haya sido tocado
o penetrado. Aunque nos pese y por más rabia
que nos dé, estamos en este espacio mundial de
esta manera, y eso constituye ya parte de nuestro
ser y de nuestro hacer. El problema ya no es decir
si nos integramos o no, sino cómo hacemos para
integrarnos de una manera que no nos destruya,
pero que sí nos transforme.”17

2.5. Diseño de políticas de
comunicación y cultura

La comunicación para el desarrollo está liga-
da, además, al debate sobre las políticas cultura-
les. Se trata de una línea de análisis que tiene como
punto de partida dos consideraciones fundamen-
tales. De un lado, parte de reconocer el papel de-
cisivo que juega el campo cultural en los procesos
de desarrollo político y socioeconómico de nues-
tras sociedades. Situación ante la cual, las políti-
cas culturales pueden desempeñar un papel activo
de intervenciones y concertaciones, entre el Esta-
do, las instituciones civiles y los grupos comunita-

13 Catalán, Carlos y Sunkel, Guillermo. La tematización de
las comunicaciones en América Latina. En: Comunicación
No. 74. Caracas. 1991.  p.16.

14 Para una ampliación del consumo desde una perspectiva de
análisis cultural, véase a García Canclini, Néstor. Consumi-
dores y Ciudadanos.  México. Grijalbo. 1995. p. 43.

15 Mattelart, Armand. Op. Cit. p. 271.

16 La relación entre cultura y globalización puede consultarse
en: Tomlinson, John. Globalización y cultura. México.
Oxford University Press. 1999.

17 Martín-Barbero, Jesús. Pre-textos. Conversaciones sobre
la comunicación y sus contextos. Cali. Universidad del Va-
lle. 1995. p.18.
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rios organizados, “a fin de orientar el desarrollo
simbólico, satisfacer las necesidades culturales de
la población y obtener consensos para un tipo de
orden o de transformación social.”18

Esta formulación de políticas culturales busca
la promoción de nuevas modos de concertación
entre el Estado y la sociedad orientados hacia la
creación y fortalecimiento democrático de una es-
fera pública, en cuyo eje central estaría “la cons-
trucción del sentido, la generación de símbolos
culturales y la proyección de una concepción del
desarrollo histórico que suscite amplia participa-
ción e identificación.”19

3. Enfoques de comunicación para el
desarrollo y la promoción de la salud

El contexto anterior nos ubica en los ejes te-
máticos gruesos de la investigación y la reflexión;
veamos cómo más específicamente en América
Latina, desde la década de los años cincuentas
del siglo pasado, se ha venido construyendo el
papel de la comunicación en procesos de promo-
ción y desarrollo de la política social y especial-
mente en el ámbito de la promoción de la salud.

Existe y ha existido un gran número de expe-
riencias que se han realizado, tanto en el ámbito
macrosocial, como en el micro. Desde nacionales
y masivas, hasta aquéllas que sólo abarcan el es-
pacio regional, municipal, institucional y comuni-
tario.20 Además de una variedad de propuestas

tanto de ONGs como de entidades públicas y los
mismos medios masivos de comunicación.21 En
estas experiencias podríamos destacar los siguien-
tes modos de entender la comunicación.

3.1. Comunicación como persuasión

Los primeros modelos de la comunicación, di-
señados a mediados del siglo XX, se inspiran en
la teoría matemática de la información, en la teoría
cibernética y en la teoría mecanicista de estímulo
respuesta (como los de Wiener, Shannon, Wea-
ver). Esta perspectiva se aplicaba en procesos de
comunicación humana y se centraba en estudiar la
manipulación, la persuasión, la influencia de los
medios y los mensajes de comunicación en la so-
ciedad, en las audiencias, en los receptores. Este
modelo se pregunta por ¿quién? ¿quién dice qué?,
¿a través de qué canal?, ¿a quién?, ¿con qué efec-
to? (Lasswell). Aunque la investigación en comu-
nicación de masas demostró los efectos limitados
de los medios y los mensajes comunicacionales
por las prácticas de consumo, los contextos so-
ciales y culturales de los receptores, esta perspec-
tiva se ha empleado a través de mensajes y cam-
pañas publicitarias para “persuadir a la gente para
que adopte ciertos comportamientos y prácticas
que les son beneficiosos.”22

Con frecuencia “la promoción de la salud se
limita a un esquema de mercadotecnia social, un
enfoque rígido que define el cambio social en fun-
ción del cambio de conocimientos, hábitos, acti-
tudes y conductas susceptibles de modificación con
programas de comunicación”.23 En este modelo
“no se piensan los procesos de comunicación desde
problemas y operaciones de intercambio social,
esto es, desde las matrices de identidad y los con-
flictos que articulan la cultura”24 plural, heterogé-

18 García Canclini, Néstor. Op. Cit. p. 26.
19 White, Robert. Análisis cultural en la comunicación para el

desarrollo. En: Diálogos de la Comunicación, No. 34. Lima.
Septiembre de 1992. p. 54.

20 Algunos trabajos que sistematizan y proponen estrategias
específicas son: Ministerio de Salud – Colombia. Comuni-
cación para la Salud. Lineamientos generales. Bogotá, Direc-
ción General de Promoción de la Salud y Prevención de la
Enfermedad. Serie Documentos Técnicos No. 002,  1999.
Gumucio, Alfonso. Haciendo Olas: Historia de la Comuni-
cación Participativa para el Cambio Social. New York. Fun-
dación Rockfeller. 2001. Rodríguez, Clemencia; Obregón,
Rafael y Vega, Jair. Estrategias de Comunicación para el
Cambio Social. Quito. Friedrich Ebert Stiftung, Proyecto
Latinoamericano de Medios de Comunicación. 2002. Perei-
ra G, José Miguel. y Kuhar, Adriana. Aproximación a una
estrategia de comunicación y educación para el desarrollo
integral comunitario: una propuesta para proyectos auspi-
ciados por Visión Mundial en Colombia. Bogotá. Universi-
dad Javeriana. 1989.

21 Para el caso colombiano cfr.: Bonilla, Jorge Iván y Pereira G,
José Miguel. Estado, ONGs y Medios de Comunicación y
desarrollo en Colombia. Bogotá. Informe de investigación
para el Ministerio de Comunicaciones. 1998.

22 Fundation Rockefeller. Comunicación para el cambio social:
Documento programático e informe sobre una conferencia.
New York. 1999. p. 11

23 Cerqueira, María Teresa. Promoción de la salud y educa-
ción para la salud: retos y perspectivas. Asesora Regional
en Educación Para la Salud y la Participación Social. OPS/
OMS. Sf.
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nea, repleta de diferencias y singularidades. La
aplicación acrítica de esta perspectiva ha llevado
al fracaso de varias experiencias y a la pérdida de
muchos recursos públicos en todos los ámbitos,
principalmente en educación y en salud.

3.2. Comunicación como trasmisión
de información

En esta perspectiva propia del modelo difusio-
nista de los años cincuentas, se entiende la comu-
nicación como “instrumento”, “herramienta”; como
“medios” a través de los cuales se transmiten y se
divulgan mensajes. En esta perspectiva el énfasis
aparece en la comunicación masiva, en los exper-
tos o extensionistas; en este modelo, comunicar
es transmitir información y contenidos para que
los receptores tengan mayor conocimiento acerca
de los deberes y derechos como ciudadano, se
enteren de los avances científicos y tecnológicos,
se informen sobre cómo funciona el sistema de
seguridad social y de salud.

Aunque en teoría la comunicación se presenta
como una dimensión humana fundamental, que ne-
cesariamente tiene que ver con la interacción y el
cambio social, en la
práctica, al ser incor-
porada en programas
sociales y de salud, se
entiende a la comuni-
cación más como “he-
rramienta” que como
“eje”, más como “ins-
trumento” que como
“interacción”. Prima
más el concepto de la
comunicación enten-
dida como “resonan-
cia”, como “transmi-
sión”, en donde lo que
importa es la eficien-
cia del proceso y los
efectos. Se parte del
supuesto equivocado

de que la comunicación es como un rasero que
modifica prácticas, modos de ser, hacer, percibir,
imaginar, narrar, contar, sentir, desconociendo sin-
gularidades y diferencias.

Es claro que la información pública es funda-
mental para el desarrollo y el cambio social, que el
Estado y las instituciones deben mantener informa-
dos a los ciudadanos sobre sus acciones. También
está comprobado que la información es poder: esta
perspectiva se centra en el modelo conformado por
pocas fuentes y muchos receptores; va de pocos a
muchos, y esos pocos controlan, editan, diseñan y
deciden los contenidos de la información, rempla-
zan y se autodenominan los “voceros de la opinión
pública”. En nuestras sociedades los ciudadanos tie-
nen poco acceso a la información y además tienen
reducidas las posibilidades de producir su propia
información, lo que se evidencia en la escasa visibi-
lidad de actores y organizaciones sociales en la es-
fera pública comunicativa.

3.3. Comunicación como diálogo:
intercambio y negociación de sentido

Por el contrario, hay otra perspectiva que con-
cibe la comunicación
como “eje” de los pro-
cesos de organización,
participación y cambio
social. Este enfoque
plantea que el ser mis-
mo de la participación,
la organización y todas
las interacciones huma-
nas están atravesadas
por el lenguaje, por
modos de dialogar y
construir acuerdos co-
lectivos. En esencia, se
presupone que en la
medida en que se creen
espacios de comunica-
ción y se posibilite el
desarrollo de las com-
petencias comunicati-

vas, dialógicas y expresivas de las personas y gru-
pos, más posibilidades de cogestión y autogestión
se podrán generar. En esta perspectiva la comuni-

Aunque en teoría la comunicación se

presenta como una dimensión humana

fundamental, que necesariamente tiene

que ver con la interacción y el cambio

social, en la práctica, al ser incorporada

en programas sociales y de salud, se

entiende a la comunicación más como

“herramienta” que como “eje”, más como

“instrumento” que como “interacción”.

24 Martín-Barbero, Jesús. Comunicación desde la cultura: Per-
der el objeto para ganar el proceso. En Signo Pensamiento
No.5, Vol. II. Bogotá. Universidad Javeriana. 1984.
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cación aparece como un espacio para la partici-
pación y se hace énfasis en la capacidad de nego-
ciación entre los diversos actores sociales para
construir acuerdos.

La comunicación es entendida como el proce-
so de “producción, intercambio y negociación de
sentidos en la vida social”.25 Sabemos que los pro-
cesos de significación comprometen el ámbito de
la vida cotidiana, los procesos sociales, las diná-
micas culturales, la esfera pública y las identida-
des colectivas. Lo que implica que la sociedad,
como tejido y como red de relaciones, en sus es-
tructuras y dinámicas, se sustenta en esos inter-
cambios comunicativos, que son significativos den-
tro de contextos culturales específicos. En tal sen-
tido, la comunicación compromete la vida públi-
ca, es por eso que cuando hablamos de comuni-
cación nos estamos refiriendo a la manera como
una sociedad amplía, interviene, decide o recorta
las relaciones, los intercambios, las libertad de
expresión en su esfera pública.

Esta experiencia se manifiesta a través de las
distintas maneras de expresión y significación: pa-
labra, gesto, poema y obras. Las obras o formas
simbólicas -en su totalidad- se refieren a la cultu-
ra, a los contenidos y símbolos que gobiernan las
relaciones entre los seres humanos. Por la media-
ción de esas obras, se constituye la dignidad hu-
mana y se le da significado y continuidad a la ac-
ción social. Las acciones e interacciones, que son
significativas y están mediadas por el lenguaje, no
son transparentes; por el contrario, son complejas
y problemáticas.

Si comunicar significa intercambiar significados,
expresarse, interactuar, gozar, proyectarse, afir-
marse en el propio ser, abrirse al mundo, sen-
tirse y sentir a los demás y ejercer la calidad
del ser humano, según Jesús Martín-Barbero,
¿por qué ese intercambio es problemático? Por-
que la comunicación no es, como creen ingenua-
mente algunos, un asunto de persuasión, efectivi-
dad, transmisión, transparencia y pureza dialógi-
ca, ni sólo cuestión de medios y tecnologías. Es un
asunto de intercambios, de establecimiento de
acuerdos, de negociaciones y de construcción

colectiva del significado de la experiencia huma-
na, de proyectos de vida, y en ese proceso se en-
trecruzan las diferencias culturales, sociales, polí-
ticas, estéticas y éticas de los individuos y las co-
lectividades humanas.

La negociación y la concertación para el cam-
po de la salud son definidas como “el proceso
donde diversos interlocutores intercambian opinio-
nes, alternativas y puntos de vista para llegar a
acuerdos. La negociación es un acuerdo, ayuda a
resolver conflictos, es un proceso constructivo.
Implica un intercambio de doble vía que permite
conocer la opinión, expectativas y propuestas del
otro y manifestar las propias. Implica un proceso
de mediación en el cual juegan un papel los distin-
tos intereses (personales, sociales, económicos)
de los individuos y las comunidades, así como los
diferentes actores (público y privado).”26

3.4. Comunicación
como interacción y red

Por último, podríamos destacar la concepción
que comprende la comunicación como red, teji-
do, interacción e interconexión. Se trata de una
concepción que supera el modelo de la transmi-
sión, propio de la comunicación masiva, que em-
plean los medios tradicionales de comunicación
como la radio, la prensa, y la televisión. Se parte
del presupuesto de que los grupos comunitarios,
organizaciones e instituciones interactúan en con-
textos sociales, políticos, económicos y culturales
específicos. Además, de que los grupos aislados
van a tener menos posibilidades de mejorar sus
condiciones de vida. Igualmente, las instituciones,
los programas y proyectos sociales no están aisla-
dos, tienen una doble interacción: en el plano de
su organización interna y en el plano externo, con
los grupos que apoyan y con otros programas e
instituciones. En esta concepción el énfasis apare-
ce en la comunicación entendida como “red”, como
“tejido” que se constituye en fundamento de la
cultura y la interacción humana.

25 Piñuel, José Luis y Gaitán, Juan. Metodología General: co-
nocimiento científico e investigación en comunicación so-
cial. Madrid. Editorial Síntesis. 1995. p. 221.

26 Ministerio de Salud – Colombia. Portafolio Guía para la
Promoción de la Salud en el Municipio. Bogotá. Dirección
General de Salud Pública, Serie Documentos Técnicos No.17.
p. 67
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En esta perspectiva es fundamental tener en
cuenta las potencialidades y oportunidades que
ofrecen las tecnologías de información y comuni-
cación, los nuevos medios de comunicación o la
red integrada de tecnologías de comunicación di-
gitales que está desarrollándose, cuyo aporte cen-
tral está en su capacidad de integración, de red,
de interconexión e interactividad. A diferencia de
los modelos anteriores que eran centralizados y
verticales, hoy las comunicaciones e interpretacio-
nes descentralizadas y horizontales pueden encon-
trar su propio equilibrio en la medida en que ellas
reflejen las energías humanas y las inclinaciones
culturales de la población a través de una gama de
asuntos públicos cotidianos. Además, los nuevos
medios de comunicación son más baratos, dismi-
nuyen la sensación de las distancias, aumentan la
velocidad y el volumen de información, diversifi-
can el contenido, permiten el creciente flujo bidi-
reccional, la flexibilidad, la extensibilidad y la in-
terconectividad.27

Sin embargo, para el caso de América Latina
estas potencialidades se ven limitadas por las ba-
jas cobertura y conectividad. Por ejemplo, en

Colombia la situación de la Internet no es la me-
jor. Según International Data Corporation “el
número de navegantes no llega aún a los estratos
más bajos de la población, el acceso rural es casi
nulo. El 35% de los usuarios está clasificado en el
estrato 6; el 30% en el 5; el 25% en el 4 y el 10%
en el 3. En Colombia los planes de telefonía rural
sólo cubren al 40% de la población. Además de
los costos para acceso a Internet y la imposibili-
dad de comprar una computadora, la población
que tiene acceso a la red actualmente no supera al
2% de la población.”28

4. Desafíos

4.1. ¿Desde dónde trabajar?

La comunicación, en relación con el desarrollo
y la promoción de la salud, tendría que articularse
en el diseño y realización de proyectos sociales,
dado que es una de las dimensiones del cambio
social y para ello debería articularse en programas
que contemplen las siguientes dimensiones:29

27 Neuman W, Russell. El futuro de la audiencia masiva. San-
tiago. Fondo de Cultura Económica. 2002.  pp. 149 y ss.

28 Cfr. Diario El Espectador. Redacción Internet. Bogotá. Sá-
bado, 21 de abril de 2001.  p. 14 A.

29 Algunas de las ideas propuestas han sido trabajadas con el
profesor Omar Rincón, con quien he compartido documentos
relacionados con el diseño de proyectos y estrategias de co-
municación en contextos de la educación y el desarrollo so-
cial.

Dimensión Desafíos

Ética El respeto a la vida, a la convivencia pacífica y a los derechos humanos:
civiles, políticos, económicos, sociales y culturales.

Política La construcción de una cultura de lo público, de la ciudadanía política y
cultural, el diseño de políticas públicas y construcción de tejido social.

Social Calidad de vida, bienestar, construcción de capital y tejido social.

Económica Desarrollo humano sostenible con equidad y justicia social.

Cultural El reconocimiento del otro, de la diversidad étnica y cultural, de las dife-
rencias, de la multiculturalidad y desarrollo de capital humano.

Comunicativa El reconocimiento de lo local, de la expresión comunicativa y lúdica de los
ciudadanos a través de la creación de relatos, mensajes para la vida,
para la visibilidad pública, el ejercicio de la libertad de pensamiento y
expresión.
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La comunicación podría contribuir en los pro-
cesos de desarrollo, educación y promoción de la
salud teniendo en cuenta los siguientes criterios:

Estos ámbitos de comprensión no se excluyen
entre sí sino que más bien pueden ser complemen-
tarios y su uso depende de los objetivos y alcan-
ces de los proyectos sociales. El diseño y realiza-
ción de proyectos de comunicación y educación
para el desarrollo y la promoción de la salud de-
bería tener en cuenta los siguientes criterios:

1. La comunicación debe ser diseñada cada vez
de manera diferente según las características
de las audiencias, el problema a resolver, el ob-

jetivo a lograr, los recursos disponibles y la com-
petencia de los implicados.

2. La estrategia comunicativa es mucho más que
mensajes en medios masivos y mensajes publi-
citarios.

3. La comunicación no puede hacer mucho con
las buenas intenciones, los datos técnicos y la
baja credibilidad de las entidades oficiales.

4. Toda estrategia de comunicación debe ser eva-
luada en sus etapas de diseño, realización y uso.

5. Las estrategias de comunicación son más efec-

Concepción Percibida como

Informativa Proceso de diseño,
producción, realización,
circulación y uso de
mensajes: Formas
simbólicas.

Diálogo
Negociación Proceso de negociación

de los sentidos sociales,
las formas de percibir,
representar y realizar un
reconocimiento cultural

Red – Tejido Procesos interacción y
participación ciudadana
para construir acuerdos
colectivos y generar
movilización social

Estrategias

• Comunicación interpersonal y grupal.
• Comunicación organizacional.
• Comunicación masiva.
• Divulgación de información a través: radio,

videos, publicidad, artículos, afiches, medios
comunitarios.

• Agenda pública mediática.

• Ejercicio de la libertad de expresión y del
derecho a la comunicación.

• Escenarios de comunicación para el diálo-
go: talleres, IAP, seminarios.

• Representaciones colectivas en medios
como mediadores sociales y culturales.

• Comunicación educativa
• Foros públicos y debates en los medios.
• Construcción y diálogo de saberes, produc-

ción de conocimiento.

• Estrategias de comunicación de carácter pro-
positivo que buscan reunir, en torno a pro-
blemáticas comunes, metas similares, para
acuerdos y diseño de proyectos de vida.

• Diseño, concertación y ejecución de progra-
mas y proyectos con el Estado y las Empre-
sas privadas.

• Redes sociales de ciudadanos y usuarios.
(KS).

• Uso social de las TICs – Interactividad.
• Incremento de la ciudadanía para la partici-

pación: legislación y control de calidad.
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tivas cuando tienen en cuenta los agentes co-
municativos existentes en la comunidad; pero
eso sí, desde sus lógicas saberes y competen-
cias.

6. La comunicación es efectiva y potente en lo
social y el desarrollo (en la organización y mo-
vilización social), cuando se combina con ac-
ciones de educación y participación social.

La comunicación no lo resuelve todo; siguien-
do las anteriores consideraciones podría contri-
buir con lo siguiente:

· Poner en agenda pública un asunto, tema, per-
sonaje, problemática.

· Informar a la comunidad sobre un asunto que
responda a sus expectativas y necesidades.

· Contextualizar una situación, problemática o
temática.

· Divulgar planes e ideas de un sector de la so-
ciedad.

· Juntar en lo expresivo todos los sujetos, cultu-
ras y voces que constituyen la red de lo social.

· Incidir en la movilización social

4.2 Áreas prioritarias para el diseño
de políticas y estrategias

El trabajo decidido en comunicación y educa-
ción se convierte en uno de los desafíos para el
desarrollo social y económico y la promoción de
la salud en América Latina, región que por sus
actuales condiciones de pobreza, violencia y ex-
clusiones de todo orden, requiere trabajar priori-
tariamente en los siguientes ámbitos:

· Investigación

Se trata de generar espacios para la investiga-
ción-acción en los cuales se fomente el conoci-
miento a fondo de la problemática social, econó-
mica, política y cultural, en la que se insertan cada
uno de los proyectos.

La investigación entendida como proceso de
producción de conocimiento para la acción. La
investigación participativa es considerada como
una de las estrategias de educación de adultos, en
la cual éstos se apropian de su propio conocimiento

y lo ponen al servicio de la resolución de los pro-
blemas detectados. Es conocido que cualquier in-
tervención en la sociedad demanda un conocimien-
to de la misma, con el fin de especificar priorida-
des y alternativas de solución a los problemas que
se plantean desde las comunidades. El proceso
de debate, discusión, reuniones, trabajos de gru-
po, es un proceso que está generando participa-
ción, diálogo, y, en sí mismo, es un proceso parti-
cipativo, educativo y comunicativo. Es necesario
resaltar que a la mayoría de los programas de de-
sarrollo, la ausencia de investigación permanente,
los condena prácticamente al fracaso.

Para el caso de la comunicación, los aspectos
por investigar serán aquellos relacionados con las
necesidades, las expectativas de los actores que
participan, sus modos de comunicarse, la forma
en que circulan los mensajes, los modos de ex-
presión, la forma en que usan e interactúan con los
medios masivos, con las redes e intercambios cog-
noscitivos de cada grupo. Si bien la investigación
es fundamental para cualquier estrategia, lo cierto
es que en nuestro caso, debe centrarse en los pro-
cesos comunicativos propios de cada municipio,
región o ciudad, dado que esto permitirá diseñar
soluciones más acordes con la cultura local y re-
gional.

· Formación de talento humano

Otra dimensión en la cual interviene la comuni-
cación es la relacionada con la educación. Enten-
demos por ésta el proceso por el cual los sujetos
comparten, se apropian y construyen conocimien-
to. Se busca que las personas que participan en
los planes y proyectos comprendan el papel de la
comunicación en los procesos municipales y re-
gionales.

Podríamos decir que se trata de incentivar la
formación de mensajeros, de los mediadores, con
capacidad de interactuar con instituciones, grupos
comunitarios, medios masivos y de diseñar espa-
cios y los medios que posibiliten compartir, deba-
tir, socializar y democratizar los logros alcanza-
dos, las dificultades y las alternativas de solucio-
nes colectivas para los problemas sociales comu-
nes. Estas personas no necesariamente son distin-
tas de quienes coordinan o están al frente de los
proyectos. O en casos excepcionales, podrían
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conformarse grupos de los llamados “comunica-
dores comunitarios”. Se trata de aprovechar los
espacios abiertos para la participación ciudadana
en la construcción de planes de desarrollo local y
regional y en los proyectos de seguridad social y
salud.

· En información

Algunos autores han planteado que el mundo
contemporáneo es el mundo de la información.
Quien tiene información tiene poder. Pero, ade-
más, si se concentra la información, en el caso de
proyectos sociales, menos posibilidades reales de
democratización existen y se está negando la esen-
cia misma de la participación y las posibilidades
de autogestión comunitaria. Por la mayor concen-
tración de información en manos de pocos, se
acentúa la heteronomía y se niega la posibilidad
de la cogestión y la concertación.

La información es un aspecto descuidado por
muchas instituciones gubernamentales y no gu-
bernamentales. Gran parte de sus experiencias
permanecen en el anonimato, son desconocidos
los aportes que están haciendo al municipio, a la
región y al país en general. Por supuesto que esto
tiene que ver con el poco acceso a los medios
masivos de comunicación, con la ausencia de po-
líticas de comunicación que posibiliten espacios
para socializar estas experiencias. Sin embargo,
en los ámbitos regional y local existen posibilida-
des para acceder a medios como radio, televi-
sión y prensa. Pero también es indispensable que
cada programa cree sus propios medios para
socializar sus experiencias y establecer redes de
información para compartir logros, dificultades y
enseñanzas. La mayoría de los proyectos, de los
planes de desarrollo municipal y regional, per-
manece en el anonimato, no se divulga pública-
mente por celos institucionales, profesionales o
por intereses políticos que en nada benefician a
los pobladores.

Se trata, entonces, de motivar y promover que
el plan y/o proyecto se incluya como uno de sus
componentes fundamentales estrategias de infor-
mación, que pueden ser múltiples; desde medios
comunitarios, los medios masivos y las nuevas tec-
nologías, cuyo objetivo sería el de compartir ex-
periencias, enseñanzas, generar el debate, la par-

ticipación comunitaria y romper con el anonimato
y el aislamiento en que se encuentra gran parte de
estas experiencias.

· Creación de redes

Si se parte del presupuesto de que la sociedad
se construye como red de relaciones y la cultura
como tejido; y que, además, la tradición partici-
pativa y organizativa en nuestros países no es fuerte,
es indispensable que los proyectos sociales con-
tribuyan con la construcción y consolidación de
redes, de intercambios de sentido, como en el for-
talecimiento de los procesos de participación e
integración comunitaria tanto en el ámbito local
como regional.

Estas redes son de intercambio de mensajes.
Entendiendo por éstos, experiencias, proyectos,
propuestas, alternativas de solución a problemas
comunes, modos de intervención entre otros. Se
trata de construir espacios de encuentro y sociali-
zación de experiencias, donde se posibilite la cons-
trucción de conocimiento tanto en el ámbito prác-
tico como teórico. Son espacios para la reflexión
sobre las experiencias. Espacios donde es posible
evaluar lo realizado y lo no realizado, para cons-
truir nuevos horizontes que orienten la interven-
ción. Podríamos llamarlos lugares de producción
de ideas y de enriquecimiento colectivo.

Además, hay que construir redes de informa-
ción, con los propios medios e involucrar los me-
dios masivos de comunicación locales y regiona-
les. Es indispensable que los organismos guberna-
mentales, privados, los agentes educativos, los
coordinadores de proyectos sociales, establezcan
contactos y participen en programas emitidos por
los medios masivos, o cuando sea posible, crear
programas propios donde participen las personas
asociadas a los proyectos. Hablamos de asocia-
dos porque creemos que no se entienden como
“objetos” de un beneficio, sino como partícipes
de su propio proceso de cambio social. Estamos
pensando en el número significativo de radios y
televisiones locales y comunitarias en nuestros paí-
ses y en el gran potencial de Internet para el desa-
rrollo social.

Finalmente, es necesario tener en cuenta, que
la “promoción de la salud” no es una tarea exclu-
siva de los “promotores de la salud”, ni de los “co-
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municadores sociales”. Este trabajo es una tarea
que compete al Estado, a la empresa privada y a
la sociedad civil. Además, es un reto para la inter-
disciplinariedad, el trabajo colectivo tanto profe-
sional como interinstitucional. Es indispensable
aunar esfuerzos entre instituciones gubernamenta-
les, no gubernamentales y organizaciones locales,
ya que es una problemática que nos compete a
todos. Pero es necesario entender que la comuni-
cación o la educación son componentes de accio-
nes mucho más amplias, que por sí solas no van a
resolver problemas tan complejos como la pobre-
za, el desempleo, el analfabetismo, la inequidad y
la injusticia social.

Si el desarrollo y los enfoques de la política
social, entre ellas las políticas de comunicación en
salud se siguen concibiendo desde la perspectiva

instrumental y transmisionista, inspiradas en la pu-
blicidad y el mercadeo social, reducida a persua-
sión e información, nuestras sociedades seguirán
siendo sociedades de la exclusión, con bajos ni-
veles de participación en la construcción de acuer-
dos concertados que contribuyan con el ejercicio
de la ciudadanía y la generación de oportunidades
de vida. Por el contrario, los enfoque dialógicos,
que reconocen e incluyen al otro, a los otros, pro-
fundizan la interacción, la negociación, la concer-
tación, los acuerdos colectivos, en síntesis, la am-
pliación de la democracia desde las necesidades,
deseos y aspiraciones de los ciudadanos, son in-
cluyentes tanto de las sensibilidades como de los
saberes de los ciudadanos sobre la salud y las otras
maneras de comprender el bienestar y la calidad
de vida.

e
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